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SEMANARIO POPULAR
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GUSTOS Y A l ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

IViim.
JUEVES 25 DE SETIEMBRE DE 1802.

Los números del año forman un tomo de mas 
de 400 pá|inas de abundante lectura y preciosos 
(trabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
.Te publica todos Ies jueves y se remite fl provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricion

Tom o I.
PRECIO DE SUSCRICION.

M.innio un año rs ., seis meses 13.—P rovin­cias un año 26 r s . , seis meses 1 i . —Estranjero. 
Cuba y Puerto-Rico un año NO rs.

S U M A R I O .Méjic o ; Méjico desde los tiempos primitivos hasta su con­
quista por Hernán Cortés, por (Jerónimo Lobo y Casal. —Sor Marta Ma r ía : liistoria holanilesa. (Continua- 
c!o«;,—pRLAYO Y C ovadonga.—Historia natural: el 
dragón.—Una lagriba  : .il Tajo, por llenito Vicetto — La agricultura kn argel , por Rncet.—El  judio de las E spin a s ,  por G rim m .-C o.nocdiientos científicos.— Pensamientos.

MKJICO DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA SU 
CONQUISTA POR HERNAN CORTÉS:

Es, y siempre será, un problema el origen 
de los pueblos del Analuiac, nombre en lo an­
tiguo (le la región mejicana. Los que lian so.s- 
tenido la opinión de que la América ha sido 
poblada por el Asia, creen ver el origen de los 
mejicanos en los Mogoles, á causa de la iden­
tidad de muclias palabras en los idiomas de 
ambos pueblos; pero esta opinión sostenida 
principalmente por Malle-Bmn, lia sido vic­
toriosamente destruida por Klaprnth. Lo que 
está fuera de duda, es que los primeros pobla­
dores de Méjico fueron los toltecas, pueblo go­
bernado por reyes, y en el que desde el año 667 
hasta el 1052, no se contaron mas que ocho, 
por existir una ley que disponía que cada rei­
nado durase 52 anos, debiendo suplir la falta 
del rey, si este moría antes de dicho término, 
Un consejo de nobles.

Invadida la población tolteca por una epide­
mia que hizo perecer las tres cuartas partes de 
los habitantes (íel Analiuac, otras tribus vinie­
ron á ocupar esta región, siendo la mas im­
portante de ellas la de los cliichimecos, cuyo 
rey XoloU fijó su residencia en Tanaguaca, seis 
leguas al Norte do Méjico. Entre las tribus que 
con los chichimecos se establecieron en el Ana- 
huac, se contaba la de los aztecas, que fueron

los que se fijaron en el sitio que lioy ocupa 
la ciudad de Méjico, que en su fundaci2u, 
año 1325, no fue sino una reunión de cabañas 
de juncos. La forma de gobierno de esto pue­
blo, fue en un principio la aristocrática hasta 
que, á causa de las muchas rivalidades que se 
suscitaban entre los nobles, se adoptó en 1352 
la monarquía electiva, siendo proclamado rey 
Acamapitzin, que no hizo mas de bueno sino 
mantener en paz su pequeño estado. Murió 
en 1389, y fue elegido en su lugar, Huitzilih- 
nill, rey civilizador y guerrero, que murió 
en 1409. Le sucedió su hermano Chimalpopo- 
ca, pero menos feliz en la guerra, fue vencido 
por Maxllaton , rey de los tapanecas, y perse­
guido por sus enemigos hasta Méjico, fue he­
cho prisionero en el momento en que para evi­
tar la esclavitud iba á ofrecerse en holocausto 
á los dioses; fue encerrado en una jaula de 
madera en la que se aliorcó el año 1Í23.

Solamente un rey guerrero podía hacer salir 
á los mejicanos de la crítica situación en que se 
encontraban, y por este motivo fue elegido 
Itzcoatl. Trató este rey las paces con Maxlla- 
tou, pero no habiendo'podido llegar á un ave­
nimiento, tuvo lugar un raro acontecimiento, 
pues los nobles se ofrecieron á combatir al ene­
migo, bajo la condición de que si voncian serian 
los dueños y señores del pueblo, y si eran ven­
cidos se ofrecerían á los dio.ses en sacrificio. 
Aceptadas estas condiciones por una y otra par­
te , atacaron los nobles con todo arrojo á los 
tapanecas, y habiéndolos derrotado completa­
mente, el pueblo perdió de buen grado sus 
derechos, siendo este el origen de la esclavi­
tud y de Ja división de castas en el antiguo 
Méjico.

Muerto Itzcoatl en 1436, le sucedió Motezu- 
ma lllinicamina, que había sido uno de los que 
mas habían contribuido á la derrota de los ta­
panecas , y cuya subida al trono se celebró con 
numerosos sacrificios humanos. Dilató este 
príncipe las fronteras de su reino, y estableció 
una especie de despotismo teocrático, dando á 
su córte el mayor esplendor. Murió en el

año l í 6 i  adorado de su pueblo, y temido y 
respetaiio en todo el Anahuac, que lo distin­
guió con los nombres de g ra n d e  y á e  ju s t o .  Le 
sucedió su primo Axajacall, que siguió su mis­
ma política , y que como 61 celebr(5 su subida 
al trono con una horrdile matanza de prisione­
ros inmolados á los dioses: él mismo, llevado 
de su fervor religioso, abrió el pecho al rey de 
los tiatelolcas, cuñado suyo, que había forma­
do una liga de pueblos contra é l , y le arrancó 
el corazón. Después de haber llevado sus con­
quistas hasta las fronteras de Meclioacan murió 
en 1477, y entró á reinar su hermano mayor 
T ízo c , cuyo imperio fue oscuro y de corta du­
ración, terminando sus (lias envenenado. Fue 
elegido para sucedería su hermano Almitzotl, 
que dió al imperio sus últimos límites, pero 
de lo cual no reportó su mayor gloria sino de 
la construcción del famoso templo del Sol, que, 
según la relación, probablemenle exagerada, 
de Torquemada, se inauguró con ol sacrificio 
de mas (ie 72.000 prisioneros.

Murió en 1502, y subió en este año a! trono 
Moteziima 11, liijo del rey Axajacall. Rabia 
mandado los ejércitos con valor, y ejercía tam­
bién las funciones de sacerdote, por lo que no 
solo fue elegido rey , sino también sumo pontí- 
fii'e. En su elección se notaron las mismas cir­
cunstancias que en la elección del papá Sis- 
to V, Apenas tuvo noticia de su elección se 
retiró al templo, donde se le encontró barrien­
do el pavimento del santuario, puso algunos 
obstáculos antes de aceptar la c o ro n a p e r o  
apenas esta había descansado s(>bre sus sienes, 
cuando arrojando su capa de hipocresía, apa­
reció tal como era, orgulloso y déspota. Tuvo, 
sin embargo, algunas buenas cualidades, pues 
administraba justicia, fomentó las artes y la 
agricultura, y creó hospitales para inválidos y 
ancianos. Por esta época el imperio azteca, que 
se esten(Íia liasta las fronteras de Guatemala y 
de Yucatán, había tenido que sostener guerras 
con las tribus vecinas no subyugadas, y estas 
guerras, aunque siempre coronadas por la vic­
toria, nodiabian dejado de debilitar la confian-
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za que los aztecas tenían en sus armas, y les ' 
hablan hecho presagiar rilas mas desgraciados. ; 
La aparición de un cometa, el hambre, un 
ejército entero enterrado en hi nieve de las , 
m nlañas, ima antigua tradición que proraetia I 
el imperio á hombres blancos y con barbas, to­
das estas cosas llegaron á infundir terror en el 
liiiimo de Molezuina, que para tranquilizarse 
levantó un templo á la Tierra, y aun enió los 
sacrificios humanos, creyendo alejar también 
de este modo la tempestad que á lo lejos ya 
rugía.

Dos espediciones hablan partido ya de Cuba 
en il ano 15tb hacia las costas de Vucalan, 
mandada hi primera por Fernandez de Córdo- 
I)ii, que visitó las islas y lierra íii’me d • Yuca- 
lan, y que volvió a Cuba sin obtener grandes 
lesultados, y la segunda al mando de Juan de 
Grijalva que recorrió los mismos lugares que 
la primera, y añadió algunos de.sciihriinienlos, 
llegando hasta la enibocadu a del rio de Ban­
deras, on la provincia de Guaxacar, al que 
dieron ¡os descubridores este nombre por ha­
ber vislo en él por primera vez desplegados al 
viento los estandartes blancos de Moleziima; 
pero no creyéndose Grijalva bastante fuerte 
para empreiiíler la conqui.-ta del país, se con­
tentó Clin tomar posesión verbal de él en nom­
bre de Cárlos V, y se volvió á la isla de Cuba, 
cuyo gobernador Diego 'Velasnuez, furioso con­
tra Grija'va por no liaber fmjado on Méjico 
iiingim establecimiento, dió áHernan Cortés el 
mando de una torcera espedicion.

La bullía fama que había adquirido Cortés 
en espodiciones anteriores, y especialmente en 
una contra la Jamaica, fue lá causa de su nom- 
hramieulo, con perjuicio de otros candidatos 
mayores en edad, mas acaudalados y mas es- 
perimeiiUul s. Cortés no contaba m"as que 32 
años, y aunque conservaba lainismaactividad 
de su juventud, tenia ya la prudencia, la san­
gre fria y la reserva de carácter que dan los 
años, y que son cualidades tan necesarias para 
llevar á cabo toda empresa grande. Los candi­
datos que habían quedado desairados y los nu­
merosos envidiosos que tenia Cortés, no deja- 
ion de influir por todos los medios posibles en 
e! ánimo irresolulo de Velasquez para que re­
vocase su nombramiento; pero enterado Cortés 
de estos intrigas, y aconsejado por varios ami­
gos suyos, so hizo á la ve'a del puerto de San­
tiago de Cuba el 18 de noviembre de 1518, 
con lObuques, 600 ó 700 hombres, yaigunas 
piezas de artillería. Se detuvo la espeíicion 
para completarse on Trinidad de Cuba y en la 
Habana, punios ambos á los cuales ya Iiabian 
llegado órdenes de Velasquez para 'detener y 
poner preso á Cortés; pero en ambos puntos 
pudo evadir dichas órdenes, en el primero, 
porque el magistrado principal Verdugo no las 
obedeció por su parle, y en el segundo, por- 
üue todos sus compañeros, oficiale.s y solda­
dos, asi se lo aconsejaron manife.staiido loco 
entusiasmo por la em|iresa, por lo cual dejar.m 
á la Habana el 10 de febrero de 1519, desem­
barcando el 14 de marzo siguiente en la cosía 
de Méjico.

Navegó costeando el golfo, tratando unas 
veces pacíficamente con los indios, y otras 
somel'énilolos á viva fuerza, y llegó á Tabas- 
co, de cuya ciudad se apoderó después de un 
combate ba^taiito vivo, y en la cual se detuvo, 
tanto para dar descanso á su gente, como para 
lomar noticias del país, cu\os habitantes ad­
mirados de ios buques y de los caballos y ater­
rados del ruido de ia artillería, miraban como 
dioses á los españoles. Hicieron e.stos indios á 
Cortés un relato maravilloso del poderío y de 
las riquezas ded monarca Motezuma, relato 
que acabó de escitar la ambición que había 
j^uiado á muchos á aquella empresa, por lo que 
resolvieron emprender la conquista, princi­
piando por fundar la ciudad de Veracruz, y 
nombrando á Cortés capitán general de la co­
lonia naciente, después de lo cual prendieron 
fuego á las naves, con ánimo resuello á vencer 
o á morir. Penetraron por el interior del pais 
atrayendo á su campo a varios caciques ene­
migos de Motezuma, habiendo sido los tlas-

callecas los únicos que se opusieron ú su pro­
greso y á los cuales (lerrotanui por tres veces, á 
)esar de haber resistido siempre este pueblo á 
os mejicanos.

Seguido ya no solo de sus soldados, sino ade­
más de 6,000 indios, siguió Cortés adelante su 
conquista hasta llegar á la mi.íma capital del 
imperio de Motezuma, cuyo príncipe lo recibió 
con gran pompa y ostentación, proslernáiiduse 
sus vasallos ante 'Cortés, en quien creyeron ver 
al hijo del So). Cortés, á pesar de todas las 
pruebas de confianza que recibía de los meji­
canos, no dejó de loitiar pr< cauciones, princi­
piando por hacerse fuerte en uno de los pala­
cios dei mismo rey. Descansó en Méjico algún 
tii'mpo, perú no lirdó mucho en saber que ur¿ 
general de .Motezuma habla atacado á la guar­
nición de Veracruz, habiendo muerto algunos 
de sus soldados. Salió en seguida Curtés á ver 
ni rey , y con fiero ademan le intima en medio 
do sus oficiales, que se le someta ó que se re­
suelva á morir; exige que se le eiilreguen el 
general y los oficiales que han atacado á los 
españoles, y les manda quemar vivi.s á las 
puertas mismas del palacio; y volviendo á la 
morada de Motezuma, le manda poner unos 
grillos, obligándole á declararse vasallo de 
Cárlos V. Motezuma se sometió á lodo esto, y 
luego recobró una apariencia de libertad me­
diante la suma de 600,000 marcos de oro, y 
una canlidad asombrosa de piedras preciosas'.

Vanagloriábase con justicia Curtes de! éxito 
de su empresa, cuando tuvo noticia de que 
acababa de desembarcar cerca de Veracruz fcn 
ejército enviado pur Diego Velazquez fd mando 
de Páiifilo Narvaez. Dejó en .Méjico 200 hom­
bres , y marchó con el resto á liacer frente á 
quien venia á presentar este obstáculo á su em­
presa; pero no tardo en derrotará sus compa­
triotas cor>io habia derrotado á los indios, y 
hecho prisionero Narvaez, obtuvo permiso de 
Cortés para volver á Cuba con los que quisie­
ran seguirle, habiendo habido muchos que pre­
firieron seguir á Cortés. Al volver este á Mé­
jico encontró á los mejicanos en revolución 
con los españoles y con su rey, quien, desean­
do arengar á sus súbditos, pereció á manos de 
ellos, habiendo sido proclamado nuevo rey 
Guatimozin. Tuvieron que huir de Méjico los 
españoles, y hubiera tenido mal éxito esta con­
quista si en el valle de Otumba, en que encon­
tró Cortés á los mejicanos formados en batalla 
para cerrarles el paso no hubiesen alcanzado 
una decisiva vicloria. Al dia siguiente pene­
traron los españoles en territorio de sus fieles 
aliados los llascaltecas, quienes animados por 
Cortés les siguen á Méjico. En el camino somete 
á algunas provincias vecinas hasta que llegan 
al lado de Méjico en donde cree conveniente 
prepararse para el sitio de la ciudad: con este 
objeto hace construir bergantines que puedan 
iiacer frente á las piraguas mejicanas, y hace 
abrir canales desde Tezcueo al lago suficiente­
mente anchos para que puedan navegar los 
bergantines.

Por espacio de tres m^ses luchó Guatimozin 
con los españoles, siempre con valor lieróico 
y algunas veces cin ventajas; pero al fin los 
españoles dnn un a'aque vigoroso y destruyen 
fortificaciones que los inojicanos creían ines- 
pugnables. Entonces ya no atendieron mas 
que á poner en salvo su rey, escapándose á 
fuerza de remo las piraguas'que conducían á 
Guatimozin y á su comitiva. El capitán García 
de Molquin se pone en su persecución, otaca 
á la piragua que mandaba á las demás, y reco­
nociendo en ella al re flo  hace prisionero. Con­
ducido Guatimozin á presencia de Cortés, pro­
curó sobreponerse á su desgracia diciéiidole: 
«He cumplido los deberes de un rey; he defen­
dido á mi pueblo hasta lo último; no me queda 
ya mas que morir. Toma tu puñal y pon fin á 
esta vida ya inútil.» Al llegar á estas palabras 
las lágrimas y*los sollozos a'Ogaron su voz, la 
reina se abandonó á su dolor, y el mismo Cor­
tés no piulo contener el llanto. A la ncticia de 
la prisión del rey depusieron las armas los me­
jicanos , y en medio de grandes gritos y lamen­
tos se sometieron á los vencedores. A.si termi­

nó la conquisla del va«to imperio mejicano. El 
sitio de la capital habia durado 03 días y según 
los cálculos mas moderados perecieron en él 
mas de 100,000 mejicanos.

La noticia de esta vicloria causó gran admi­
ración en España, y Carlos V nombró ó Cortés 
gobernador y capitau general de Méjico hacién­
dole donación de la ciudad de Guaxaca, que fue 
erigida en marquesado. Asi que Cortés vió con­
solidado su poder, se dedicó á poner término 
á la conquista no sin grandes trabajos, pues los 
indios procuralian por Indos los medios sacudir 
el yugo, habiendo tenido que aliorcar á Giiati- 
mnziii y á un gran iuun"io de caciq es que 
conspir.iron contra 11. La popularidad de Cor- 
lés en Madrid y en toda España se liizo sospe.- 
cliosa á los ojos de Curios V, quien bajo prc- 
testo de separar ¡a jurisdicción civil do la mili­
tar, envió al iiüovo pais conquistado comisarios 
reales que con el n.imbre de Audiencia de la 
Nueva-España formaban un consejo civil y ad- 
miiiistralivo, que eia el que en reáliiiad gober­
naba las provincias mejicanas. Herido el orgullo 
de Cortés por tanta ingratitud decidió, sin que­
rer dar oidos á sus amigos que le aconsejaban 
que se dei'larase independiente, venir á Madrid 
persuadido de que triunfaría de sus enemigos 
y acallaría las sos; echas de Cárlos V.

El rey lo recibió de la manera mas lisonjera 
para é l, lo condecoró con la cruz de Santiago 
y lo envió ó Méjico con nuevos títulos aunque 
con menos autoridad. Olvidó Corles sus resen­
timientos y en 1530 (lescubrió la California; 
pero cansado de nuevo de luchar con enemi­
gos que no eran dignos de é l, volvió por se­
gunda vez A España., Esta vez lo recibió 
Cárlos V con marcada frialdad, pero Cortés 
disimuló, y deseando volver a la  gracia dcl 
emperador, le acompañó en 1541 á su espedi­
cion contra Argel. Olvidado después encontra­
ba grandes dificultades para obtener audiencia 
por lo que un dia, abriéndose paso por entre la 
multitud que rodeaba el coche del re y , subió 
al estribo: Admirado Cárlos V le preguntó: 
«¿Quién eres?» y Cortés contestó con fiereza; 
«Soy un liombre que os ha dado mas provin­
cias que ciudades os legaron vuestros antepa­
sados.» Bajo el peso de tantos disgustos murió 
C'irtés en su patria el 2 de diciembre de 1547, 
á la edad de sesenta y dos años, y después de 
siete de llevar una existencia mise'roble, quien 
tan inmensos, tan heróicos servicios Labia pres­
tado á su pais. ¡ A.?i pagaba eii aquellos buenos 
liempos España á sus fieles servidores.

GiiROíimo Lobo y Casal.

SOR MA R T A  M A R I A .HI.STOR1.V nOLASDESA.
(CONTINUACION.)

Cristina se separó bruscamente de su madre, 
diciendo:

—A h, s i; vos no sabéis lo que es amar; mi 
padre no podia dejarse amar a>i.

— ¡Calla, calla, hija mia!—repitió Anuncia­
ción con energía.— ¡Olí Cristina! ¡Cómo podré 
hablar, inspirar á tu corazón pensamientos de 
sosiego y de deber! Dios mió , bendice mis pa­
labras , para que penetren el alma de mi hija: 
escúchame Cristina.

Anunciación tomó las dos manos de la jóven 
obligándola á permanecer en pie delante de 
ella.

—Hija mia, lodo lo ignoras en la vida ; vas 
marcliando al acaso y acabarás por eslraviarle 
en el camino. Sí, nuestros corazones están lle­
nos de seductores deseos, de pensamientos in­
finitos; pero mira, Cristina, esta es la parte de 
nosotros mismos que debemos devolver á Dios 
en el cielo sin perder nada, nada sobre la tier­
ra ; es nuestra alma inmortal que se ahoga en 
este mundo transitorio, agitándose hasta llegar 
á su fin , el amor eterno de Dios. Todos los co­
razones juveniles, hija mia, han sentido las pe­
nas que desgarran el tuyo en este instante; 
unos, los mas nobles, han sabido combatir y
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triunfar, los otros lian sucumbido. Hija inia, la 
vida es escabrosa y dura, está llena de pnv’bas 
flolorosas y de terribles luchas; eróme, Cristi­
na, para nosotras las mujeres no hay felicidad 
ninguna verdadera fuera de los límites dol de- ' 
ber. Pero aun cuando nos falte la felicidad en 
esta vida, nos quedan todavía muchas cosas: el 
bien tiene su elevación, como tiene su exalta- 
rion el amor: el honor, la estimación de todos, 
no son palabras vacías de sentido. Escúchame, 
adorada Cristina, no temes ofenderá Dins, á 
ese Dios cuyo amor te ensené desde la infan­
cia?—Diríjete á él, Cristina mia, que Dios sa- ; 
brá mejor que yo inspirarte ideas consoladoras. ' 
Hija mía, se ama en Diosáaquellos de quienes 
uno se aleja sobre la tierra. Dios, que en sus ¡ 
supremas leyes ha puesto tantos frenos al co­
razón de la mujer, ha visto sin duda en el por­
venir todos los sacriíicios que la imponía, y sin 
duda también tiene tesoros de amor guardados 
en el cielo para los corazones que han sabido : 
resignarse y obedecer. ¡

Anunciación enjugó con presteza las lágri- ! 
inas que inundaban su liermoso rostro; y luego, i 
tomando á Cristina por un brazo, añadió: j

~U e rodillas, bija mia, arrodillémonos am- ; 
basante ese Cristo que está ahí. Apenas es de ' 
dia ya, y sin embargo le vemos todavía; diríase 
que sus brazos se están abriendo para nosotras. • 
¡ Dios mió, bendice á mi h ija , salva y consué­
lala; Dios mió, apacigua las tormentas de su 
corazón, devuélvele la humildai! y la ino­
cencia!

Anunciación se levantó, y tomando en sus 
brazos á Cristina que se había dejado poner de 
rodillas y levantar á gusto de su madre, la besó 
con d  mayor am or, inundó sus cabellos de lá­
grimas y la estrechó mil veces sobre su co­
razón.

—Hija mia, bija mia,—la dijo en medio de 
sus sollozos y sus besos,—dime una palabra, 
una sola que pueda servirme de esperanza; 
vamos, liija mia, no tienes nada que decinne?

—Madre mia, amo á Herberl,—rospoiivlió 
Cristina.

Anunciación miró con desolado.s ojos á ni 
bija, al Cristo colgado en la pared, y al cielo 
que se descubria ¡lor la abierta ventana, y de­
jándose caer en una silla se quedó inmóvil y 
desalentada.

En esto se oyó tocar la campanilla anuncian­
do la Iiora de comer. Mad. Van Ambergse le­
vantó con presteza, y haciendo un gran esfuer­
zo para reunir sus ideas y espresarlas, dijo con 
voz ahogada:

—Mr. Van Ambcrg me ha mandado que te 
encierre en tu cuarto, donde no debes ver á 
nadie, y que le lleve la llave... me está espe­
rando , y me voy.

—i Encerrada!—esclarnó Cristina,— ¡ eiicep- 
raila! sola todo el din; ¡ oh! primero me estre­
llaré contra esa tapia.

Anunciación repuso tristemente:
—Lo lia mandado asi, y tenemos que obede­

cer, Cristina mia.
Anunciación se dirigió á la puerta, lanzando 

á su hija una mirada tan impregnada de cariño 
y dolor, que esta, medio cortada, dejó que hi­
ciese lo que quisiera sin oponer resistencia nin­
guna. La llave dió una vuelta en la cerradura, 
y Anunciación bajó sosteniéndose en la baran­
dilla de la escalera.

Cuando entró en la sala Mr. Van Amberg 
estaba solo.

--Mucho tiempo os habéis estado arriba,— 
la dijo;—¿os halláis bien convencida ahora de 
que vuestra iiija estuvo esta mañana con Iler- 
bert, el estudiante?

—Sí, lo estoy,— murmuró Anunciación.
—¿Le habéis comunicado mis órdenes?
—Si señor.
—/,Y la iiabeis encerrado?
—He encerrado á mi hija.
—¿Dónde está la linvet
—Aquí la teneis.
—Vamos á comer,—añadió Mr. Van Amberg 

dirigiéndose hácia la mesa: Anunciación quiso 
seguirle, pero faltándole las fuerzas, se dejó 
caer on un sillón que se hallaba allí junto.—

Monsieur Van Amberg se puso á comer solo.
— ¡ Encerrada! —decía Cristina,—¡ separada 

de la familia! ¡ encerrada! ¡Obi ¡con que creen 
que la pradera es miiv grande para mí, lo mis­
mo que la ca.^a, y me dan una cárcel mas es­
trecha , para que tenga mas cerca las paredes! 
¡Encerrada! ¡Me quitan d  poco aire que res- 
pir.iba, la poca libertad que supe conquis­
tarme!

La joven abrió la ventana cuan grande era, y 
asomándose á ella, se puso ó mirar al cielo. El 
horizonte estaba muy, oscuro; la noche liabia 
entrado ya completamente; gruesos nubarrones 
ocultaban las e.strellas todas, no distinguiéndo­
se por ninguna parte la nms leve claridad, y 
solo por las diferentes tintas de la oscuridad 
conocía Cristina los contornos de aquellos si­
tios que tenia medidos paso á paso.

Los sauces'tan hermosos, cuando Ilerbert y 
el sol estaban allí, no ofrecían á sus miradas 
sino una masa negra 6 inmóvil; el mayor silen­
cio reinalia por todas partes, y toda e.spcranza 
de felicidad era imposible ante aquella natu­
raleza (pie carecía totalmente de luz y de vida. 
Cristina sentía ya el ardor de la íiebre, aniqui­
lada por mil causas diversas, por la indiferen­
cia de los suyos, por la voluntad de hierro de 
su padre y clueño, y hasta por aquella noche 
í'ria y silenciosa como todo lo que la rodeaba. 
El corazón de la jóven latía con violencia, su­
blevándose contra su destino: queriendo desa- 
(iar la oscuridad en que se hallaba sumergida, 
abria sus ojos hasta que se cansaba en conccii- 
trar sus nitradas sobre cosas invisibles; por úl­
timo , desaliando en su interior la indifircncia 
que la rodeaba, abría al amor su corazón, ama­
ba ardientemente al lado de aquellos seros de 
hielo, y proclamaba su pasión en alta voz, 
llena de orgullo y de felicidad; pero nadie es­
taba allí para oirla, y el viento de la noche se 
llevaba lejos de todo nido humano las ardientes 
palabras deamor que se escapaban de sus labios.

—Pues bji'n, ¡enhorabuena!—decía Cristina, 
—que hagan lo que los do la gana, seré ton 
desgraciada como i|uieran, y sufriré en silencio 
sin quejarme. Cuanto mas padezca por mi 
amor, tanto mas santo y divino me parecerá; 
habiendo sido siempre feliz, acaso me liubiera 
avergonzado de amar tanto; pero ahora que me 
quitan el aire, la libertad, ahor.a que me deses­
pero y l'oro... ¡ah! ahora también me encrgu- 
llezcó al ver que mi corazón palpita de alegría 
en niodio de tantos niales. Todo lo que hace 
verter lágrimas es santo y respetable: mis pa­
decimientos ennoblecerán mi amor, y le en­
grandecerán á los ojo.s de todos aquellos que se 
sonríen halilando de él.—Ilerbert, mi querido 
Ilerbert, ¿qué estás haciendo ahora? ¿estás 
pensando apaciblemente en el amanecer de 
mañana? ¿estás registrando la vela para ver si 
tiene algo que la irnpida el resistir al viento y 
llevar rápidamente por el rio tu barquilla lige­
ra? ¿ó estás durmiendo y soñando con los 
sauces de la pradera, el rnummllo del agua y 
la vúz de Crisiina que te decía: ¿volveré? ¡Olí! 
no , Ilerbert, no puede s e r ; es imposible que 
estando tan iinidós como nosotros, podamos es- 
perimenlar impresiones Um diferentes en un 
mismo minuto, Tú e.-tás triste, amigo mió, 
sin saber por qué, mientras yo lo estoy porque 
sé nuestra desgracia; esta es toda la diferencia 
que existe en este iiislaiUe entre los dos... 
¿Cuando te volveré á ver?... lo ignoro; pero 
nos veremos; en tanto me deje Dios la vida, 
también permitirá que tóame!

Cristina cerró la ventana y se arrojó vestida 
sobre la coma; pero á poco liompo tuvo frió, y 
envolviéndose en su manteleta, inclinó dulce­
mente su cabeza sobro su peclio: sus manos 
unidas una con otra para asegurar tos pliegues 
de la seda que la cubría, se entreabrieron ca­
yendo cada cual por su lado, y la jóven se 
quedó dormida eii medio de sus lágrimas.

Los primeros rayos del so!, aunque bien dé­
biles y oscuros, despertaron á Crisiina, que 
saltó precipitadamente de la cama diciendo:

—Ilerbert me está esperanJo.
En esa edad, mas pronto se acuerda uno de 

la dicha que de las lágrimas. El amane'er de

aquel dia fue para Cristina otra cita de amor, 
pero apenas anduvo algunos pasos cuando se 
acordó de lo que liabia pasado, encontrándose 
con.su puerta cerrada. Entonces se fiié á la 
ventana como la víspera por la. noche, ponién­
dose á mirar por ella tristemente. En uno de 
los lados del horizonte parecía ocultarse un 
horno de luz cuyos resplandores se derrama­
ban en el espacio amortiguados por Ins nubes 
que atravesaban. El blanquecinn follaje de los 
árboles mujía con el viento, y apenas se dis­
tinguía el verdor de la pradera al través del 
espeso yelo de niebla que el alba no había po­
dido disipar aun. En aquel instante no se oia 
en la tierra el menor ruido; la naturaleza no se 
había despertado todavía. Bien luego una vela 
blanca pasó tocando la superlicie del rio, des­
lizándose ligeramente como el ala desplegada 
de un bello pájaro, después se inclinó delante 
de los árboles, y luego se desplegó de nuevo, 
dando mil rodeos en un corto espacio , como si 
estuviera clavada en un sitio del rio, sin poder 
alejarse. A veces y á largos intervalos, el viento 
traía liasta la ventana algunos vagos sonidos 
parí'ciflos á las últimas notas de una canción, y 
después la barquilla maníobrab.i de nuevo, v 
su vela se agitaba en los aires. A las tintas 
blanquecinas del alba sucedió la luz mas ca­
liente del sol; la arena y el agua principiaron d 
lomar sus colores, vióronse circular personas 
por la ribera, algunas embarcaciones de co­
mercio subieron el rio, y todas las veninnas de 
la casita encarnada s,i abrieron de par en par 
para que entrara el aire de la mañana. La bar­
ca dejó caer su vela, y se alejó en silencio ar­
rastrada por la corriente.

Cristina lo miraba lodo llorando.
Dos veces durante el dia abrió Giithon la 

puerta del cuarto de Cristina.para llevarla de 
comer, y dos veces salió sin pronunciar una 
sola ¡lalabru: el dia entero se pasó en el silen­
cio y la soledad.

Cristina no sabia que hacerse para matar el 
tiempo; una vez se puso de rodillas en el suelo 
ante el crucifijo, con su rosario de alabastro 
en la mano; pero sus «raciones todas fueron 
por Herberi: la jóven oraba para volverle á 
ver, y ni un instante le vino la idea de rogar a 
Dios para olvidarle: luego, tomó la guitarra 
que estaba en la pared, y se la puso al cuello 
por la cinta azul, bien ajada ya, que tenia en 
Sevilla, y que jamás quiso cambiar su madre; 
pero al querer cantar algunas de las canciones 
que tanto le gustaban, la voz se quedó ahogada 
en su garganta, y no pudo hacer mas que 
echarse á llorar. Mas tarde cogió las hojitas de 
sauce del dia anterior, y las puso entre las ho­
jas de un libro para que se secaran y se con­
servasen ; pero el dia era horriblemente largo, 
y la pobre Cristina desolada, se agitaba en su 
cárcel con una angustia que iba crecleudo por 
instantes: su cabeza estma ardiendo, y apenas 
tenia aire que respirar. Por fin llegó la noche: 
sentada junto á la ventana, el frío la calmó lui 
poco; pero como no le daban luz ninguna, las 
horas le parecían doblemente largas y pe­
nosas.

En tanto que Crisiina se estaba lamentando, 
Willielmina se sentó por casualidad en el um­
bral de la puerta, poniéndose á cantar mientras 
hilaba. Cristina, regocijada al oir que habla­
ban junto á ella, se inclinó á mirar por la ven­
tana.

-H erm ana mia le dijo,—canta mas alto 
para que te oiga. Estoy encerrada aquí, y sola 
desde hace mucho tiempo; no t>.-iigo luz para 
trabajar, canta hermana mia para que te oiga.

Te compadezco,—Cristina,—respondió \Vil- 
hclniina,—y no creo que mi padre se enfade 
porque me ponga á cantar on el jardín; mucho 
me alegraré de poder distraerte algunos ins­
tantes.

Willielmina cantó uno de los lais mas anti­
guos de la poesía holandesa, canción insigniii- 
cante y sin color, mil veces repetida en todas 
las lenguas del mundo; pero la voz de la jóven 
era fresca y pura; la canción era sencilla liasta 
el estremo; la noche estaba hermosa, y Cris­
tina esccuhó á su hermana con alegría.
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llores á los presos es una buena acción. Un 
buen ángel guiará tu mano y las flores caerán 
á mis pies.

— Hasta mañana, pues, Cristina. Ya están 
encendiendo la lámpara del corredor, mi padre 
está allí, y tenge que entrar pronto; no te in­
comodes, y ten paciencia y valor, hermana mia.

—Buenas noches Wilhelmina; te doy las 
gracias porque me has hablado. Da un beso 
mas á mi madre de los que tienes de costum­
bre , que ya adivinará que se lo envió yo.

Cristina se acostó; pero privada del ejercicio 
y movimiento á que estaba habituada, y presa 
(le mil inquietudes, la pobre jóven no pudo 
dormir; se levantó en seguida, anduvo un poco 
en la oscuridad y se volvió á recostar; pero no 
por eso llegó el reposo á calmar un inslanie 
sus padecimientos; sus ojos encarnados de lá­
grimas é hinchados de llorar vieron salir de 
nuevo él sol, y esta vez sin ilusión ninguna, 
porque no liabia olvidado un segundo que esta­
ña prisionera: á la misma liora se vió á lo lejos 
la velila blanca que siempre fiel á la cita se 
mostraba en el horizonte con el sol, todas las 
innianas.

-Cristina estuvo esperando todo el dia á su 
hermana Wilhelmina; pero solo Gothon inter­
rumpió el completo aislamiento en que se ha­
llaba. Acaso babian sabido su inocente conver­
sación con su hermana, y babi.in prohibidoá 
esta el que volviera. Cristina no podía mas; 
agitada y muerta alternativamenté, andaba, se 
senlaba,‘lloraba, nuirmuraba contra su suerte, 
y se poiiia á orar. Por fin llegó la noche, pero 
no llegaron con ella las dulces canciones de 
Wilhelmina: nada vino á interrumpir el com- 
[)leto silencio f[ue reinaba, las luces de la casa 
encarnada se fueron apagando una tras otra, y 
la jóven se quedó sumergida en la mas com­
pleta oscuridad. Sin embargo, Cristina se puso 
á la ventana, inclinada hácia fuera, y eslen- 
díeiido los brazos liáoia el cíelo, sin sentir que 
estaba ya medio belada de frió: hacia lo que los 
pájaros que se rompen la cabeza contra la jaula 
sin esperanzas de podensalir; ella se inctiuaba 
hácia luera, poco le importaba el caer. El aire, 
el vacío tenían un atractivo magnético para 
aquella cabeza ardiente y exaltada, necesitando 
contenerse mucho para no abandonarse al de­
seo de df’jarse caer sobre la húmeda yerba que 
tan repelidas veces bahía hollado con'sus pies. 
De repente Cri.stina se estremeció pareciéndola 
que pronunciaban en voz baja su nombre des le 
mera; en efecto, un instante después la misma 
voz repitió:

— Wilhelmina, — la dijo Cristina 
cuando acabó,—tienes una voz muy 
dulce, y es bastante triste tu can­
ción; me lia servido de un gran con­
suelo el escucharte. Dinie, Williel- 
m ina, ¿has estado á paseo esta ma­
ñana? ¿lias ido muy lejos?

—He ido basta la'quinlacon nues­
tro padre.

—¡ Oh! hermana m ia, ¡ qué feli­
cidad haber corrido por el campo! 
¡Qué envidia tengo de aquel labriego 
que va por allí montado en su ca­
ballo! jCuánto envidio ese pajarillo 
que salla de rama en rama buscando 
un abrigo para esta noche, y esta 
mosca que vuela al acaso : envidio 
lodo lo que es libre, liemiana mia!

—¿Puedo hacer algo por tí, Cris­
tina? Siento mucho haberme reido 
(le tus lágrimas esta mañana, y me 
alegraría poder dulcificar de algún 
modo tu cautiverio.

—Dio.s te lo pague, querida Wil- 
lielinina. Si, en verdad, puedes ha­
cer una cosa que me llenará de gozo 
sin que haga correr ningún peligro. 
Mira, cuando te pasees en la prade­
ra, junto al rio, cógeme unas llore- 
cillas á la orilla del agua, y iiazme un 
ramillete que me tirarás por la ven- 
lana: ya sabrás atinar, porque el dar
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—j Cristina, bija mia!
—¡ Oh! sois vos , madre raía, con este tiem­

po tan malo; entraos, entraos pronto, os lo su­
plico.

—He pasado en cania dos dias, hija niia, es­

tando un poco indispuesta, pero esta noche 
que me siento mejor, conocí que me era im­
posible pasar mas tiempo sin verle, porque 
tu eres mi fuerza, mi salud, mi vida! ¡Oh! 
razón tuvisles, hija mia, en no quererte mar­

char, á estas horas estaría muerta ya! ¿Cóme 
estás, (¿istiiia mia? ¿te dan solo lo necesario? 
¿Cómo vives, ángel niio, sin mis besos y sin 
mi amor?

—Madre mia adorada, por piedad no esleís
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cogiendo ahí la humedad de la noche; volveos 
á casa en nombre del cielo, vais á acabar con 
vuestra vida.

—Una palabra luya me calienta, ahora vivo 
oyéndote liahlar, corazón m ió: lejos de tí es 
cuando siento el frió de la muerte; hija, Cristi- 
ua, toma mil besos míos.

—Madre m ia, los recibo de rodillas, con los 
orazos tendidos hácia vos: ¿cuándo os podré 
Volver á ver ?

—Guando seas obediente, cuando nos jures 
Que no irás á buscar á aquel á quien le prohi- 
ben ver. Hija mia, hazlo asi, es tu deber.

—¡Dios mió! ¡Dinstnio! ¿qué voy á hacer?... 
No: nunca prometeré que dejaré de amarle;

nunca, nunca renunciaré á la dicha de ir á 
vivir un instante á su lado! Madre mia, per­
donadme tantas lágrimas como os hago verter.

—Te perdono, hija mia, le perdono. No son 
mis propias penas las que siento, sino las tu­
yas. Hija m ia, ten val ir, y llama en tu auxilio 
¿ la razón para tratar de obedecer.

—Oh, madre mia; yo habia croido que vues­
tro corazón sabia comprender aun aquellas co­
sas que ignora! liabia creído que respetaríais 
los sentimientos verdaderos del alm a, y que 
nunca vuestros labios se abrirían para aconse­
jar el olvido; pero si yo pudiese olvidar, no 
íiahria sido y no seria, sino una jóven loca, in- 
disciplinada’y caprichosa, é indigna de me ecer

vuestra ternura. Si mi mal no tiene remedio, 
seré una noble mujer que padece y se sacrifi­
ca : ¿ cómo madre mia , no podéis comprender 
todo esto?

—Bien lo comprendo,—murmuró Anun­
ciación, pero tan bajo que ya sabia que su hija 
no podría oirlo.

—No, madre mia, no espereis el fin de lo 
que no se acabará sino con mi vida. No me es 
posible arrancarme nada dei corazón.

Y Cristina pensativa y apoyada en la baran­
dilla de la ventana que estaba mojada, echó 
una mirada á las negras nubes que vertían so­
bre la tierra una lluvia menuda y sosleni 'a.

—¿l’ero es acaso una cosa estruordinaria el
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amar hasta la muerte? ¿No le lia sucedido nun­
ca á nadie al abrir los ojos el hallar una imd- 
ĝ ’U querida en que fijarlos hasta el momento 
en que se cierran para siempre? Nada sé de la 
vida, es verdad; pero me escuclio á mi misma 
y oigo una voz interior que me grita: ¡No 
puedes dejar de amar!,.. Madre mia, liabladle 
a mi padre, reuniendo para ello toilo el valor 
que os falta cuando se trata de vos misma; lia- 
bladlc atrevidamente, repetidle lo que os estoy 
diciendo, pedidle mi dicha y mi libertad.

—¡Yo, hija mia, yo!—esclamú Anunciación 
con la mayor sorpresa,—¡ yo atreverme á con- 
trareslar los planes de Mr. Van Amberg!

—No á contrarestarle pero á suplicarle y 
hacer ver á su corazón lo que hay dentro del 
mió: i obligarle á que abra los ojos y que vea! 
Estoy aquí encerrada, mis hermanas no saben 
nada, y mi tio Guillermo no ha amado nunca! 
solo ios labios de una mujer pueden espresar 
tamaños padecimientos.

—¡Oh! hija mia,'hija mia, no sabes lo que 
me estás pidiendo, eso es superior á mis 
fuerzas.

—Estoy pidiendo á mi madre una prueba de 
su amor, porque sé que me la dará.

—Sí, pero acaso me costará la vida. Mr. Van 
Arnberg puede hacerme morir con sus pala­
bras.

Cristina se estremeció.
—Entonces, madre mia, no lo liagais. Per­

donadme, be sido una egoísta tro acordándome 
nías que do mí. Si mi padre ejerce sobre vo.s 
una iullueiicia tan terrible, no os espongais á 
su cólera, esperemos confiando en Dios.

Hubo un instante de Silencio.
Hija mia,—repuso Mad. Van Arnberg ,— ¡lu esio  q u e  no tienc.s en el mundo mas apoyo, 

mas esperanza que yo, y me acabas de llamar 
en tu socorro, iré y’le hablaré: el cielo deci­
dirá de nuestra suerte.

(Sa conlinuari.J

PELAYO Y COVADONGA.

Hé aquí dos nombres de grato recuerdo para 
la nación española, para cuantos aman la in­
dependencia de su patria ¡Pdayo! símbolo de 
la independencia de los antiguos españoles: 
¡Covadonga! sitio en donde se echaron los ci­
mientos de nuestra poderosa monarquía.

Cuando la invasión agarena destruyó en 
nuestro suelo la antigua monarquía gótica, re­
fugiáronse los españoles que no quisieron ad­
mitir el ominoso yugo de los vencedores en las 
montañas de Asturias desde donde pensaron 
en reconquistar palmo á palmo el territorio 
de sus padres. A este fin no solo so agruparon 
en_torno de la santa cruz que les servia de en­
seña, sino que proclamaron por rey ó caudillo 
en el año 71S ú don Pelayo, hijo de Favila y 
nielo de Cliindasonito, pues reconociendo en 
él las dotes de un guerrero y las virtudes de 
uiniioiiarca creyéronle á propósito para inau­
gurar la reconquista. Asegúrase que también 
tiabia dado á conocer su celo por la religión 
católica, pues recogiendo todos los vasos sa­
grados, ornamentos y reliquias de las igle.-ias 
<jue aun no habían sitio presa de los enemigos, 
los condujo en el centro del pequeño ejército 
que logró reunir y conservarlo en lo mas re­
cóndito de Asturias.

Los arabes si bien miraron al principio con 
desden b̂ s patrióticos propósitos de un puñado 
de valientes conocieron pronto que desde las 
alturas de aquellos inaccesibles montes bajarían 
lus reconquistadores del pais que hablan sub­
yugado y pensaron en desalojarlos de tan ines- 
pugnable punió. Pero Lodo en valde. Empeña­
da una lucha de las mas violentas cuando ora 
sin tregua ni piedad, quedaba siemfire la vic­
toria por los españoles que sin las comodidades 
lie su hogar y en medio de las inclemencias del 
liempo lograban prepararse para el combate 
como unos verdaderos leones. La suerte protc- 
cía ii nuestros bisabuelos, pero su reconquista 
liubiera sido quizá mas lenta y penosa si un he­
cho para siempre raemurable no Iiubiese hecho

resonar sn valeroso comportamiento por los 
ámbitos tocios de la monarquía. Los sarracenos 
determinaron atacarles en el corazón mismo 
de sus guaridas, no contento con que don Pe- 
layo emboscaba sus soldados en las cuevas de 
Covadonga desde donde cayendo de improviso 
sobre los enemigos derrotó un numeroso cuer­
po de tropas árabes, de las qnc quedaron ten­
didas entre aquellos peñascos y derrubaderos 
ma.s de veinte mil hombros. Desde entonces la 
reconquista adelantó notablemente y pudiéron­
se formar mas adelante los reinos cié Oviedo y 
de León, y á pesar de los esfuerzos do los sar­
racenos por contener su engrandecimiento, no 
pudiéron conseguirlo, pues no menos valientes 
los españoles continuaron avanzando rápida­
mente.

Mas adelante, al pié de la famosa cueva se 
edificó un monasterio llamado de Santa María 
de Covadonga, construido de un modo esfrano 
con madera encajonada á pena tan escarpada 
que solo permitía el acceso por escalera. De.s- 
truido por un incendio en 177il, fue reconstrui­
do en 1781 por órden de Cárlos 111, bajo los 
planos (le Don Ventura Rodi-iguez. A través de 
una reja se lee esta inscripción que se supone 
relativa á dos trozos piramidales considerados 
como las urnas cinerarias de don Pelayo y Hor- 
mesiiidcn:

AQUI YAZK KU S. ItEV 0 .  l’Ml.AYO 
EU.ETO EL AÍsO DE 7Hi QUE EN 

ESTA .MlLAGaOSA CUEHA COME 
NZO LA P.ESTAl iUCiON DE ESl'A 

NA RENZIDOS LOS MOUOS TALLECIO 
ANNO 7 Í 7  Y ACOMPAÑA SU MUGER Y ERMANA.

HISTORIA NATURAL.

EL DRAGON.D istín cu ense  desde luego los dragones de lo­
dos los demás reptiles dei mismo orden por un 
carácter de lo mas notable, cual es la osten­
sión horizontal que toma la piel de sus costailos 
para formar ú cada lado una especie de ala, 
sostenida en su espesor por las seis primeras 
costillas falsas. Estas alas, de la figura de un 
hemiciclo, y apenas tan anchas como largos los 
bra-os, son completamente indepeiidieiiles de 
estos sin adlicrirse mas que al bordo anterior 
de la raíz de los muslos. En el estado de reposo 
el animal las tiene dobladas á lo largo de su 
cuerpo á la manera de un abanico, con cuyas 
varillas se pueden hasta cierto punto comparar 
las costillas ligeramente aplanadas; sirviéndose 
de ellas tan solo como un paracaídas cuando 
quiere saltar de una á otra rama. La cabeza de 
los dragones es corta, de contorno triangular, 
obtusamente redondeado por delante. Protegen 
su cara superior varias escamiias do desigual 
diámetro y á menudo aquilladas. Las narices 
¡lequeñas, circulares y tubulosas, se abren á 
cada lado do la punta del liocico, lürigidas unas 
veces hacia arriba é inclinadas otras ialeral- 
meníe. La superficie de la lengua es fungosa, 
y su punta redondeada y entera. A veces no so 
cuentan mas que tres incisivos entre los dos 
pares de laniares de la mandíbula superior; pe­
ro otras liay cuatro. En la inferior solo se ven 
cuatro dientes anteriores. Los molares son tri­
cúspides. El cuello presenta realmente tres pa­
padas, una inferior y dos laierales, con un es­
tilete óseo del iiioides en el espesor de cada uiia 
de ellas. Estas papadas triangulares esláii á 
menudo muy desarrolladas, y particularmente 
la de la región inferior del cuello. En derlas 
especies no se ve la menor apariencia de oreja 
a! pslerior; pero en otras varias se halla indi­
cado este órgano por una membrana timpánica 
circular de pequeño diámetro. Los dragones 
tienen el cuello ligeramente comprimido, re­
dondeado por encima y á menudo con una 
pequeñísima cresta escamosa. El tronco presen­
ta por el contrario una depresión muv pronun­
ciada, con escamitas recarg'adas y aquilladas 
en sus dos caras superior é inferior. En mu­
chas especies se nota á cada lado del dorso una 
serie longitudinal de pequeños grupos de esca­

mas tuberculosas. Las dos. superficies de las 
membranas alares están sembradas de esenmi- 
tas lisas, subovales, á menudo muy estrechas. 
Los dos pares de patas son con corla diferencia 
de igual longitud, pero las posteriores están 
mas aplanadas que las anteriores, y tienen ade­
mas dientes escamosos á lo largo de su borde 
posterior.

UNA LAGRIMA.AI. TAJO.¡Cuái plaee vor entre (lores, bajo un cielo ile colores, el vio de Garciiaso, el río de tus amores, cuando el sol Ucea á su ocasu!...
Víctor H.is o e n .

Corre, corre dulcemente 
rio azul de arenas de oro: 
las aguas de tu corriente 
lleva hasta el mar de Occidente 
al pié del ángel que adoro.

Allí, cuando el sol brillante 
al asomar ceiileilaute 
de luz arroje un raudal, 
reflejarás su semblante 
en tu Irémulo cristal.

Y si su pecho queriilo 
extialara entre la bruma 
algún suspiro perdido, 
en la plata de tu espuma 
ténlo para mi escondido.

Corre, Tajo placentero, 
corre al atlántico mar 
y de allí al cántabro fiero , 
y al ángel que tanto quiero 
recuérdale mi penar.

Toma:—una lágrima mia 
va flotando entre tus ondas : 
si á la luz de un claro dia 
ella mira hacia la ria 
¡oh, Tajo! no se la escondas!

Y si eres tan cariñoso 
que esa lágrima le enseñas, 
bien harás, el caudaloso, 
porque al fin, aunque es penoso, 
lágrimas quebrantan peñas.

Esa lágrima preciada, 
en tus ondas engarzada 
lleva a! ártabro horizonte: 
no la dejes olvidada 
ni en el valle, ni en el monte.

Llévala, Tajo, entre rosas, 
entre sus aromas suaves, 
á nuestras playas lierni- sas; 
y ocúltala de las aves 
no la roben caprichosas.

Corre asi, el vergel de España, 
corre el vergel liisitauo... 
y aliora ¡oh, Tajo! en verano, 
sL ella en tus ondas se baña, 
cuando formes ya occéano;

Haz que esa lágrima, ardiente 
por e! amor que atesoro, 
al recogerla en la frente 
quede en su seno turgente 
para que sierita mi lloro!

Quede allí, en el ángel mió 
corno espresioa de mi pena; 
quede allí en su seno ¡oh, rio! 
como perla de rocío 
temblando en una azucena.

Adiós!—corre entro las llores 
reflejando sus colores 
¡oh rio de Garciiaso!
¡oh rio de los amores!
que el sol ya muere en su ocaso;

Y al primer rayo del dia, 
ciiaudo ondules á su albor 
allá , en la arlabriga ria , 
iiaz do esa lágrima mia 
cuanto le ruega mi amor!B enito V ic e t t o .

LA AGRICULTURA EN ARGEL.

En los jardines de Argel se encuentran casi 
todos los árboles de recreo que hay en nuestros
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climas; los ratalpos, los (trholes de Judca , las 
hortensias', las acacias, etc.; se ven allí muy 
frecueiitemeüte paseos de ciprcses, y algunos 
de estos árboles aislados se elevan á una gran 
altura.

Los jardines de las personas ricas están muy 
adornados y cuicladns con esmero; se cultivan 
en ellos muchas flores, que se hallan mezcla­
das sin órden unas con otras. Durante el vera­
no, la diversidad de colores y formas de todas 
ellas presenta una vista agradable; pero las que 
so pas;m no pueden reemplazarse fácilmente, y 
sus tallos secos hacen un desagradable contras­
te en medio de las platabandas. La.s flores que 
se cultivan en Argel son las mismas que en 
nuestros climas de Europa.

Las huertas no ofrecen la variedad de le- 
piiinb’es que se observa en las de Europa. 
Cuando llegamos á Argel en el nfes de junio, 
época en que la vegetación se baila en plena 
actividad, no encontramos mas legunibre.s que 
cebollas, pepinos, calabazas, pimientos largos 
Y fomaíes; a esto poco mas ó menos se reducen 
ias legumbres de Berbería; sin embargo, por 
el mes de noviembre encontramos en las huer­
tas de Medeya una gran cantidad de repollos 
muy buenos; pero en ninguna parle vimos 5o- 
na/iorias, rábanos, salsifis, etc.; estas escelen- 
tes raíces parece que son desconocidas do los 
argelinos. En los campos cultivan estos pue­
blos los guisantes, las lentejas, las habas y los 
garbanzos. Estas legumbres prosperan muy 
bien, y componen una gran parte del alimentó 
de la gente pobre del campo.

Se cultivan muchos melones y calabazas en 
toda la Berbería. Los árabes y bereberes los 
comen en gran cantidad. Los melones almiz­
clados y las sandías son muy comunes; se cul­
tivan en jas montañas del Alias así como en la 
llanura y en las cercanías de Argel. Son un 
gran recurso para todos los habitantes de ¡a co­
marca, contra los calores del verano. Después 
de las sandías, la especie de melón mas común 
es la misma que se vó ordinariamente en nues­
tros países; los melones no son mayores, pero 
sí mejores que los nuestros.

Las patatas se cultivan en la regencia de Ar­
gel; pero no se dau bien; las que hemos visto 
no son mayores que huevos de paloma. Hemos 
encontrado campos de patatas en las cercanías 
de Argel; eran buenas de comer en el mes de’ 
junio. Al llegar á Belida, el 15 de noviembre, 
las encontramos en el mismo estado que en 
nuestro país en el mes de julio; se arrancaron 
una gran parte, y se recogieron también mu­
chas como nueces muy buenas de comer. Es- 
las patatas hablan sido plantadas en los prime­
ros (lias de agosto, lo que prueba que se pue­
den coger dos cosechas al año. listas son poco 
mas 6 menos las legumbres cultivadas en las 
huertas de Argel, pero con poco trabajo se po­
drían hacer crecer todas las (je nuestros climas, 
sembrándolas en el mes de febrero, época en 
que la tierra eSlá todavía muy húmeda, se ob­
tendría una cosecha abundante en todo el mes 
de junio, y por medio de los riegos artificiales 
se Adrián tener todo el año.

R ozet.

0 .
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EL JÜDIO EN LAS ESPINAS.

Un hombre muy rico tenia un criado que le 
servia con la mayor fuleliilad: era el primero 
que se levantaba por la mañana y el último que 
se acostaba porla noche. Cuando habla alguna 
cosa difícil que hacer de que huian se ponía 
siempre á hacerla sin vacilar: nunca se (fiejaba 
y siempre estaba alegre y contento. Al espirar 
el plazo de su ajuste, el amo se giiardíi muy 
hien de pagarle, pues creía en su interior qui) 
de aquella manera ahorraría su salario, y el 
criado no pudiendo marcharse continuaría Á su 
servicio.

El_ sirviente no reclamií su salario: el segun­
do año sucedió lo que el primero, tampoco re­
cibió su asignación, pero no dijo nada y conti­
nuó con su amo.

Al concluirse el tercer año el amo comenzó

á recelar; l'evó la mano á su liolsillo [ero no 
sacó nark. El criado se decidió por fin a liahlar- 
le.—Señor, le dijo, durante tres años os he ser­
vido con la mayor íidelid'.cl, creo que sois bas­
tante l)ueno para darme lo que en justicia me 
pertenece, pues quiero inarcluirme á ver el 
mundo.

—Sí, amigo niio, le contestó su amo, si, me 
has servirlo bien y te pagaré i)ien.

En seguida sacó dd  bolsillo sois maravedís y 
los Cíjnió;—Te' doy ie dijo, dos maravedís por 
cada año que me fias servido, lo que liace tina 
buena cantidad: en ninguna parte le hubieran 
dado un salario mucho mayor.

El pobre nmcliaclio que no entendía el valor 
(le las monedas, tomó su capital diciendo:—Va 
tengo el bolsillo liieii repleto, ¿qué cosa mala 
puede sucedcriwi ahora?

Se puso en camino por valles y mtjnles can­
tando y saltando con la mayor alegría. Al pasar 
cerca de una zarza víó á un hombrecillo que le 
dijo:—¿ Dónde vas tan alegre; se conoce que 
no tienes muclias penas á lo que veo?

—Por qué lie de estar triste, contestó el jó- 
ven, si soy rico y llevó en un bdsillo el salario 
de tres anos.

—¿A cuánto asciende tulesa-o? le preguntó 
el hombrecillo.

—A tres ochavos en buenas y bien contadas 
monedas.

—Mira le dijo el enano, yo soy un pobre que 
está en la última miseria, thim-'' tus tres ocha­
vos, no puedo trabajar pero tú eres joven y ga­
naras con facilidad el pan.

Eljóveii tenia Imcn corazón, se compadeció 
del hombrecillo y le díó .sus seis maravedís di­
ciendo:—Tómalos por el amor de Di-is, pues 
yo puedo muy bien pasarme sin ellos.

Entonces le replicó el enano:—Tienes un es- 
celeiittí corazón : piensa tres cosas y porcada 
ochavo que me lias dado obtendrás una de 
ellas.

—¡Ah! repuso el joven ¿le picas de mágico? 
Pues bien s |es asi, quiero en primer lugar que 
tne des una cerbatana que no hierre nunca el 
blanco, lo segundo un vioün que haga bailar a 
todos los que le oigan tocar, y por último quie­
ro que cuando yo dirija una pregunta á alguno 
sé vea obligado á contestarme. •

Puedes contar con ello, le dijo el enano, y 
entreabrió la zarza donde se háilalia oculto (¡1 
violin y la cerbatana, como si los hubieran de­
positado espresamente allí y se los dió al jóven 
añadiendo:—Cuando pidas alguna cosa nadie 
podrá negártehi.

—¿Qué mas puedo desear? se dijo el mucha­
cho asimismo y volvió á ponerse alegremente 
en camino.

Un poco mas allá encontró á un judío con su 
larga barba de cabrito que se hallaba inmóvil 
escuchando el canto de uu p.1jaro colocado en
10 alto de un árbol.

— ¡Maravilla de Dios! esclamaba que un ani­
mal tan pequeño tenga una voz tan grande! 
Quisiera cogerle, ¿pero quién se encargará de 
ponerle la sal debajo de la cola?

—Si no es mas que por eso f dijo el mucha­
cho, pronto estará el pájaro en el suelo, y 
apuntó tan bien que el animal cayó en una zar­
za que liabia al pié del árbol.

—Anda, picaro, dijo al judío, coge tu pájaro.
El judio se puso en cuatro pies para entrar 

en la zarza; en cuanto estuvo en medio de ella, 
el muchacho por divertirse un rato, tomó su 
violin y comenzó á locar. El judío empezó en 
el acto á menear los pies y á saltar y coiifcn'me 
el violin sonaba mas á priesa bailaba con mayor 
rapiiiez. Pero las espinas de la zarza despeda­
zaban el andrajoso vestido del judío, le deso­
llaban el rostro y le llenaban el cuerpo de 
sangre.

—¡Oh! esclamó, ¿qué música es esa? Calla 
tu violin. ¿No ves que no quiero bailar?

Pero el muchacho pensaba entre sí:—Tu has 
desollado á bastante gente, que te desuellen á
11 las espinas.

El judio saltaba mas alto cada vez y los pe­
dazos de su vestido quedaban colgados en la 
zarza.

—Desgraciado de mí, esclamaba ; te daré lo 
que quieras si dejas do locar. Te daré una bol­
sa llena de oro.

—Ya que eres tan generoso, dijo el inuclia- 
clio Yí.y á dejar de tocar, pero no dejaré de i.e- 
cirte aunque sea en cumplimiento que bailas á 
las mil maravillas.

Con eslas palabras cogió su bolsa y continu(5 
su camino.

El judió le vió p a rir y ciiaiulo le hubo per­
dido de vista se puso á gritar con todas fuerzas.

— ¡Músico miserablé! ¡Violin de taberna! 
Como teliegneá coger no has de enconlrar tier­
ra por donde correr.’ ¡Maldito canalla! ponte 
cuatro maravedís en la boca si quieres valer 
d'is cuartos! Y añadió todas las injurias que le 
dictaba su imagiiiaclmi.

En cuanto se calmó un poco corrió á la 
dudad mas coreana á buscar á la. justicia.

—Señor dijo al juez apelo á vuestra rectitud 
Mirad como me Ijan rollado y malíiatado en oi 
camino real. ¡Las ¡liodrjis dél camino tomiriaii 
compasión de mi! ¡Mis vestidos rotos! ¡Mí cuer­
po desollado! ¡Mi iiolsillo y mi dinero robado! 
¡Unos duros nuevccilos mas hermosos los unos 
que los otros! ¡Por amor ih* Dios prended al cul- 
pvible!

—¿Es alguno el que te ha puesto asi á sabla­
zos? le preguntó ot juez.

—No tenia espada, dijo el judío; pero llevaba 
una cerbatana ii la espalda y mi violin al cue­
llo. Es bien fácil de conocer él inalvodo.

El juez envió sus gentes en persecución del 
culpable: el bravo mucliacho liabia andado do 
aquí para allí por el camino : no tardaron en
d.ir con él y le encontraron encima el bolsillo 
lleno de oro. Cuando compareció delante dei 
tribunal:

—Yo no he tocado al judío, dijo, ni le he 
cogido su oro; roe le ha dado él voluntariamen­
te porque callase mi violin cuya música le de­
sagradaba.

—¡Dios me proteja', esclamo el judío, coge ias 
mentiras al vuelo corno las moscas.

Pero el juez no quiso creerle diciendo:—E>a 
es muy mala defensa, los judíos no dan su di­
nero sin mas ni mas.—Y' condujo al muclia- 
clio á la horca como ladrón en despoblado.

Cuando le conducían al cadalso, le seguía el 
judío gritando:—¡Canalla! ¡Músico del ¡iinerno, 
ya vas á pagar lo que mereces.

El pobre chico subió la escalera al lado del 
verdugo con la mayor tranquilidad, pero al 
llegar á el último escalón se volvió y dijo al 
juez:—Concededme una cosa anl’s de" morir.

—Te la concedo contestó el juez con tal que 
no sea la vida.

—No os pido la vida, le respondió el jóven, 
permitidme solamente tocar ¡tor última vez mi 
violin.

El judío dió un grito de dolor.—¡Por amor 
de Dios, no se lo ¡lermitais, no se lo permitáis!

Pero el juez le replicó :-r¿Por qué no darle 
este último gusto?—Además (jue no poclia ne­
gársele por el don que tenia el muchacho de 
hacerse conceder todas sus peticiones.

El judío esclamó entonces;— ¡Aladme, ¡dad­
me hien!

El joven cogió su vioün y al primer golpe del 
arco todo el mundo co'^enzó á moverse y á 
menearse incluso el juez, el escribano y jos 
criados del verdugo y se cayó la cuerda (le las 
manos del que iba á alar ai judío. Al segundo 
golpe torios comenzaron á sallar y á bailar, es­
tando á su frente el juez y el judío que salta­
ban mas alto que los demás. El bailo se gene­
ralizo por último bailando lodos los es¡iectado- 
res gordos y delgados, jóvenes y viejos, basta 
los porros se levantaban sobre sus patas tra­
seras para bailar también. Cuanto mas tocaba 
mas sallaban los bailarines: las cabezas choca­
ban entre sí y la multitud comenzó á gemir 
tristemente. Él juez perdido ya el aliento no 
pudo mem s de decir.

—Te concedo el perdón pero deja de tocar.
El buen mucliacho sq colgó el violin al cue­

llo y baló la escalera. Se acercó al judío que 
se hallaba en el suelo procurando recobrar el 
aliento.
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Visita (le Motezuma íi Hernán Cortés.

—Picaro, le dijo, confiesa ahora de donde te 
viene lu oro , ó sino cojo int violiii y vuelvo i  
tocar.

—Le he robado, le he robado, contestó el 
judio, y tú le habias panado bien.

De lo que se siguió que el juez prendió al 
judío y le mandó altercar como ladren.

Grimm.

CONOCIMIENTOS CIENTIFICaS.

La materia colorante verde de los vegetales, 
que sospechamos ser una mezcla de moléculas 
amarillas, y de moléculas que han llegado al 
color azul, sufre diversas alteraciones en su 
estado y por consiguiente en su coloración; 
cuando la parte colorada vegeta con alguna 
languidez. En estas circunstancias aseguran 
los químicos, que las coloraciones particulares 
que sobrevienen son el resultado del oxígeno; 
cuando son únicamente debidas al cambio de 
estado del fuego fijado de aquella materia co­
lorante, cambio que puede ser operado por el 
influjo de la luz, y que puede serlo también por 
la de la acción del fuego fijo acidificado, como 
lo prueban los esperimentos hechos sóbrelos 
colores vegetales, por medio de los ácidos ní­
tricos ó muriático, llamados oxigenados espe­
rimentos que los químicos, reconociendo el he­
cho, atribuyen al oxígeno, siendo asi que per­
tenecen realmente á la misma acción del ácido,
ó del fuego fijo acidifico que forma su base. 
Asi, pues, cuando la materia colorante verde 
de que hablamos se halia en una planta ó en 
una parle de planta que cesa de vegetar ó que

se amortigua, no recibiendo ya suficiente nu­
trimento, aquella materia sufre entonces alte­
raciones proporcionadas en la combinación de 
sus principios constitutivos; lo cual cambia su 
naturaleza y sus propiedades colorantes. En 
esta circunstancia, el color verde de la planta ó 
de la parte de planta de que se trata, desapa­
rece insensiblemente, y se convierte en otro 
color relativo al grado de alteración que ha su­
frido la materia colorante del vegetal y á la 
naturaleza de su jugo.

El calor es tan útil ó tan necesario para la 
vegetación, que en invierno, en el cual en nues­
tros climas aquel es sumamente débil, la vege­
tación parece totalmente suspendida; de modo 
que muchos vegetales parecen muertos. Efec­
tivamente, entonces muchas plantas igualmen­
te que muchos árboles, arbustos y suh-arbus- 
los pierden sus Itojas, y muchas otras, como las 
plantas herbáceas de raiz vivaz pierden su ta­
llo. Sin embargo, en tales circunstancias no se 
halla enteramente suspendido el movimiento 
de los.fluidos de aquellos vegetales, pues hay 
muchos que prueban todavía la existencia: á 
pesar de esto, el calor de los medios ambien­
tes es en tales términos el principal motor, y 
quizás el único activante de la vegetación, que 
toda planta, sino perece, á lo menos se amor­
tigua cuando aquel es muy débil: y hasta se 
puede asegurar que todo ser vivo perecería muy 
luego, si pudiese existir un instante en el cual, 
en alguna parte de nuestro globo, el calor fue­
se absolutamente nulo.

PENSAMIENTOS.

¡ Sed tolerantes!: si Dios lo hubiese querido, 
todos los habitantes de la tierra habrían segui­
do su ley.

El Coran.

¡Nun a hagas apuestas!: si sabes nue has de 
ganar, eres un picaro; y si no lo sanes, eres
un loco.

El verdadero modo de vengarse de un ene­
migo , es no asemejársele.

Marco Aurelio.

La sencillez se hace respetar; la familiari­
dad se hace despreciable.

Mirabeau.

Las vicisitudes y las revoluciones son leyes 
permanentes de la naturaleza.

El gran Federico.

Toma consejo de uno que sea superior á tí y 
de otro que te sea inferior, y luego forma tu 
opinión.

Proverbio árabe.

La perversidad hace el mal; la debilidad lo 
consiente; la ignorancia lo aplaude.

Say.

Un necio no es mas que fastidioso; per(̂  un 
pedante es insoportable.

Napoleón.

p o r  lodi) lo no firm ado J . G \ spar , 
Editor responsable, Fernando (¡aspar.
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